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Este es el men~aje c:el ~e.iíor 
Rector a los graduados del 

antel'ior c-urso lectivo: 

Culminan hoy ustedes su 
carrera en momentos en que 
la Un· versldad da ims prime­
ros pasos, difíciles perOI deci­
didos, para internarse en el 
último cuarto del siglo vein­
te. Se gradúan ustedes, pero 
quedan vincu1 ·1dos a esta Ca­
sa por más de una relación ac 
tiva · profunda. Volverán su~ 
ojos a nuestros labora torios, 
institutos y bibliotecas par11 
mantenerse al día en el avan 
ce de la ,·lellcia v dE' la téc­
nica; colaborarán desde don­
de los sitúe la v'da l!on n11ez 
tras brigadas de acción so­
cial o de investigación en la 
búsqueda de soluciones a 101 
problemas naclonale~ ; y al­
gún d!a. quizá muy prnnf<J. 
enviarán R sus hij os a tomar 
&1 sit io que hasta hoy han 
ocupado como estuct" !"! nte~ un1 
\'ersitarios. 

¿Qui> será entone·"~ 1a ll ni ­
versid él d de Costa R 'ea'I No 
pode rnos predei'irlo. 1'01110 1;:n1 

poco ponemos auscu 11<ir pl fu 
turo para cescrihil' nné < f' ­

r:í tm tonees Co,.;t:i P. ;•:3. Pn­
demos d, M<aminat' una de 
las f1 10rzas oue rnn11· ihuirnn 
a esa re~ Jid;id futura. nueg­
tro provecto de Universidad. 
pues l<;s institucionl's 1le!!ar1 
a ,:e1· c•n algunn ·mPdida ·lo 
que s11s hombre<: <l <•r i cli>n que 
sean . :. Cuál es. nurs. la Un í­
ver~' d a d que ouerf'"'n'. lns 
univer~itari os d¡~ 197fl'' 

NueFtro proyectn ct:• Uni­
versidad nuedó drofi ni elo nor 
el TPrr.P1' Con!"reso Un iversL 
tario · celebrado en 1!'171 v 
1972. Esa magna reunión op~ 
r6 en no.~otros un 1•ambio cua 
lltativo.: nos hizo p)f'niimente 
conscientr5 de qu e• la Uni:. 
versidncl t>xíste en 1111 cnntex 
to: su medio ambiente soc;al 
y natural. Para la Univer.~i­
dad el .~onte:icto es ohj.Pto de 

l'ellexión y de acdón -las 
dos dimensiones esenciale~ de 
toda práctica. La práctica 1·e 
1lexiva de la Universidad es 
llOU investigación; Ia prácti¡;a 
activa de la Univers.dad 4.i; 

su proyección Social. La 1nsi1 
tencia en esOi dos aspeclol', 
inve;¡tigación y acción social, 
además de lo punmente do­
~ente, es lo novedoso del pro 
yecto de Uu iver,¡¡idad apro­
bado ~n el Tercer Congre­
so. 

AJgunos univ .:1:,:i1.1u'ios per­
uibieron el Tercer Cougreiso 
como amenaza al ca 1 ácter abs 
tracto, es decir separado, de 
la Un •versidad . . Pensaron . qur 
la objetividad de la labor eien 
tffica, su carácter académico, 
le exigía une actitud de no 
compromiso, le impedía partí 
dpar en el juego de la socie­
dad y de la. vida. Creo que 
estaban equivocados. La obje 
tividad de la Univers 'dad, iu 
l:arácter académico, nu se ase 
gura por su aislamiento o se­
paración con. respecto a lo~ 
problemas sociales· se garan­
tiza por la toma de conclen­
ci a y Ja ligazón real con el 
mayor número posible de eso~ 
Problemas y por su vari edad 
y ri.qu.·za. Si procuramos l i­
garnos a todo, comprenderlo 
todo, entender cada caso co­
mo él Sl' compr ende a si mis 
mo, t•ntonees seremos de \>€-
1·a~ objetivos, tenderemos a 
ser j u~ !<. s y a .ser e f inu·es. Es 
te es L'! t·4uilibrio que da el 
conoc' mic1110: no el equil i­
brio de lo que permanece a­
jeno al conflicto, al trabajo, a 
las tareas de todos los días y 
de aquí y allá: sino poi· d 
contrario, el t> quilibrio de lo 
afedado por todo, de lo q11e 
en todo t i Pn~ parte que a­
prender y parte que dar. 

A lgunos teólogos ennside>­
ran esto la es.encía divina: no 
el esiar separada por enci­
ma de las cosas y de lru; per­
sonas, sino el estar en el co­
razón de oda cosa y de cada 
persona, pe1·cibiendo y que­
riendo a eada cosa o perso­
na como ella se percibe y qui• 
re a !'ll mi~ma. Som.01 huma-

nos, y aunque nada de lo hu 
mano nos sea extra1io, no 90. 
demos aspirar a esa perfec. 
ta compenetración con un 1.1un 
to de vista universal, 11 va· 
lorar a cada ser como él mi• 
mo ~e valora o aún mejor. 
Pero si un sentido tieu~ la 
idea de lo divino es servir de 
inspiración al hombre e11 su 
reflexión v en su ecciúu . Una 
univers1da'd, obra humanu, 
debe guiarse por lo más •x· 
•1e1ente que '1ay en el hom­
bre y fijarse altas meta1;, aun 
que sepamos que no podre­
mo~ alcanzarlas plenamf'nte . 

fü;ta meta es l;i que 1101 
proponemos: que la Unlv er11i-. 
dad ~ea lo que decidimos en 
•1 Terr·er Congreso que fue­
ra. No una Universidad ab~­
tracta o separad-a, temernsa 
de las tareas de la ticna. Si­
no una Universidad concre­
ta, incu<'st.ionablemente vincu 
lada a s11 contexto natural y 
llocial. Un ;versidad comp1·0·­
metida, que no es lo mi~mo 
que Un iversidad parcial. pue~ 
un com promiso total va en be 
nefkio de todo y d!' todos. 
Incluso ele aquéllos que por 
lncom r 1·en ~i 6n o mala fe rf'-
8istan a una Universirlacl vit1 
culacla que investiga Y. ac­
t úa. También a ellos. a los 
que nos namen .subv<' rs ivos, 
tendrá Ja Univers'd.::cl algo 
que ofrccf"l'les; por lo nwno11 
la seguriclad de que no d·:- j a ­
rt'mos entronizarse en la Re ­
pública n;ngún ronfnrmiH:no 
compln .. icn1.e n i n in.gu na· obll 
teración dogmátlca de:! Pt'n­
samiento. 

La Universidad que qune­
rnos es una universidad que 
se hace más que una univC'r­
sidad hecha , una unive1'•;° d1d 
que Sf' <'rea y que crea (·<m el 
concurso de todos y pal'a to­
dos. Esa es la Universidad 
que queremos para el último 
cuarto del siglo veinte» Ayú­
dennos a construirla, ustede~ 
-graduados de h.o:v y pndr~1 
de l'M g-radu.ado11 d.e nwflan.a. 

COlav.di~ Guti#rru 


